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RESUMEN 

Dentro de los ecosistemas de pastizal, los procesos de infiltración y pro- 

ducción de sedimentos juegan un papel muy importante, por lo tanto, el cono- 

cimiento de ambos procesos es crítico para un efectivo manejo de las áreas de 

agostadero. El objetivo del presente estudio consiste en determinar el efecto de 

los tipos de sueld y vegetación sobre la infiltrabilidad y la producción de sedi- 

mentos. 

La investigación se realizó en el Rancho Los Angeles enlos meses de mar- 

20 y abril de 1988. Para cumplir con el objetivo planteado se utilizó un simula- 

dor de lluvias del tipo formadores de gota, con el cual se simuló un lluvia de 

13.75 cm/hr sobre cinco parcelas de 1 m?, con el fin de estimar la infiltrabilidad, 

la concentración y la producción de sedimentos en sitios de pastizal mediano 

abierto, de pastizal amacollado y de matorral micrófilo y en sitios ocupados por 

suelos del orden Molisol, Aridisol y Entisol. Para comparar los datos obtenidos 

paralos tipos de vegetación, se utilizó un análisis de varianza en un diseño com- 

pletamente al azar y para los datos de suelo, se utilizó un análisis de covarian- 

za en un diseño completamente al azar teniendo como covariable el porcenta- 

je de suelo desnudo. Los resultados muestrales señalan que la mayor infiltrabi- 

lidad se presenta en el pastizal mediano abierto, mientras que la concentración 

y la producción de sedimento fue mayor en matorral micrófilo. En el caso de los 

tipos de suelo no se encontraron diferencias significativas de ambos procesos 

entre los suelos evaluados. Concluyendo que el tipo de vegetación influye más 

en la infiltrabilidad y la producción de sedimentos que las caracteristicas del 

suelo. 
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INTRODUCCION 

El hombre, a través de los años y con algunas actividades tales como la 
agricultura nómada, el apacentamiento desordenado, los incendios forestales 

y la explotación desmedida de los bosques ha causado grandes disturbios a 

los ecosistemas, lo cual ha originado que la mayor parte de las especies vege- 

tales consideradas como buenas productoras de forraje se encuentren casi to- 
talmente extinguidas en los pastizales del norte del país. 

Como resultado de dicho manejo, se han producido también algunas al- 

teraciones al balance del agua de dichas comunidades vegetales y en particu- 

lar, a algunos procesos hidrológicos que determinan la disponibilidad de agua 

para las plantas. Con la pérdida de la cubierta vegetal, el suelo ha quedado ex- 
puesto a la erosión, por cuyo motivo, en épocas recientes, se ha perdido una 
gran cantidad de él; además, sin protección vegetal, la redistribución de la pre- 

cipitación dentro de las cuencas hidrológicas ha dejado de existir al no presen- 
tarse el proceso de intercepción y el flujo de agua en ramas y troncos de las es- 
pecies arbóreas y arbustivas; por otro lado, al presentarse un impacto directo 

de las gotas de lluvia, el suelo se ha compactado dando como resultado que el 

agua proveniente de la precipitación no pueda infiltrarse, por lo cual, durante la 

temporada de lluvias, es frecuente observar grandes cantidades de escurrimien- 

to superficial fluyendo sobre las áreas de drenaje. 

Es conveniente mencionar también que, debido a la complejidad de los 

ecosistemas de pastizales, se hace necesario estudiar sus principales compo- 

nentes en forma aislada para comprender los procesos que en ellos ocurren e 

integrarlos posteriormente para poder interpretar mejor el comportamiento del 

ecosistema; los principales componentes de dichos ecosistemas son el ciclo 

de minerales, el flujo de energia, la sucesión vegetal y el ciclo hidrológico. 

Dentro de los ecosistemas de pastizal los procesos de infiltración y de pro- 

ducción de sedimentos tienen un efecto muy importante; el primero de ellos, al 

ser el proceso que define la disponibilidad de agua para los vegetales y el se- 

gundo, al ser la causa de pérdida de nutrientes que pueden utilizar las plantas. 

Estos dos procesos se ven afectados por una gran cantidad de factores rela- 

cionados con características de la precipitación, de las condiciones de la cu- 

bierta vegetal y las propiedades del suelo. 

Por lo anterior, el objetivo del presente estudio consiste en determinar la 

infiltrabilidad y la concentración y la producción de sedimentos en tres tipos de 

vegetación y tres unidades de suelo del Rancho Los Angeles. 

REVISION DE LITERATURA 

El conocimiento de los procesos hidrológicos básicos en los ecosistemas - 

de pastizal es crítico para un efectivo manejo de las cuencas hidrológicas ocu- 

padas por pastizales. La infiltración es un proceso fundamental que influye gran- 
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demente en la hidrología de los pastizales, por lo tanto, el conocimiento de los 

factores que determinan la infiltración es de suma importancia (Wilcox et al., 

1988). El área donde se encuentran localizados los pastizales del norte de Méxi- 

co se caracteriza por las lluvias convectivas que producen la mayoría de los es- 

currimientos superficiales y la erosión del suelo, por ello, el estudio de los fac- 

tores que afectan la infiltración es clave para un mejor manejo del ecosistema. 

El término infiltración se define como el proceso por medio del cual el agua 

entra al suelo y debe ser considerado como un proceso estrictamente superfi- 

cial; una vez que el agua entra al suelo el término que debe ser utilizado para 

referirse al movimiento del agua es el de percolación. La tasa de infiltración (Lins- 

ley et al., 1975) se define como la cantidad de agua que es absorbida por el sue- 

lo por unidad de tiempo, mientras que a la tasa máxima que puede entrar en un 

suelo en un punto en particular y bajo una serie de condiciones dadas, se le lla- 

ma capacidad de infiltración. 

Aunque el término capacidad de infiltración es en la actualidad el más uti- 

lizado cuando se habla de infiltración, Hillel (1980) señala las desventajas de 

usar este término, ya que es un vocablo que implica un aspecto meramente ex- 

tensivo (alguien se refiere a la capacidad de una presa para mencionar su vo- 

lumen total) y no se refiere a un aspecto intensivo (refiriéndose a una tasa de 

flujo en términos de volumen por unidad de área y tiempo) lo cual es más ade- 

cuado para expresar un flujo. Este autor ha propuesto el término “infitrabilidad" 

para designar al flujo de agua que entra al suelo cuando el agua, a presión at- 

mosférica, se encuentra disponible sobre la superficie del suelo, este término 

evita la contradicción de extensividad-intensividad que existe cuando se utiliza 

el de capacidad de infiltración. 

Cuando no existe cubierta vegetal en un área de drenaje, se pueden pre- 

sentar dos aspectos; en primer lugar, las gotas de agua que provienen de la 

precipitación golpean directamente al suelo, por lo cual éste es desprendido 

fácilmente y queda expuesto a la erosión; en segundo lugar, debido a la inten- 

sidad con que se presenta la precipitación y al no haber cubierta vegetal, elagua 

no se infiltra presentándose los escurrimientos superficiales que arrastran el 

suelo produciendo sedimentos en la parte baja de las áreas de drenaje. (Bran- 

son et al., 1981; Gutiérrez y Dueñez, 1988). 

Según Mitchell y Bubenzer (1980) la erosión del suelo debe definirse co- 

mo la cantidad total de suelo que es retirado por la acción dispersante de las 

gotas de lluvia o por el escurrimiento superficial y debe diferenciarse de los 

términos pérdidas de suelo lo cual consiste en el suelo desprendido en un te- 

rreno y "producción de sedimentos" que es la pérdida de suelos depositada 

aguas abajo en un punto en que está en evaluación dicha pérdida. En otras pa- 

labras, debe entenderse que el total de las cuencas hidrológicas presentan irre- 

gularidades en su relieve provocando que dentro de ellas se presente tanto la 
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eroslón como la sedimentación, por lo cual, la erosión, en ciertos puntos de la 
cuenca, difiere de la pérdida de suelos, ya que a menudo ocurre mayor sedi- 
mentación en las depresiones con lo cual se reduce la producción de sedimen- 
tos real de la cuenca hidrológica. 

A través del tiempo se han estado utilizando diversos métodos para esti- 
mar la infiltración y la producción de sedimentos en áreas naturales, destacan- 
do el uso de los simuladores de lluvia en los últimos años (Gutiérrez y De Luna, 
1989). El método de simulación de la lluvia es en la actualidad la técnica más 
aceptada por los investigadores en hidrología de pastizales, debido a que brin- 
da la oportunidad de controlar las características de la lluvia que se simula y su 
tiempo de aplicación. Neff (1979) señala que la simulación de la lluvia es una 
técnica para aplicar agua en parcelas pequeñas de una manera similar a la llu- 
via natural con el fin de obtener en forma rápida y eficiente los datos necesarios 
para investigaciones de infiltración, escurrimientos, intercepción, pérdidas de 
suelo y producción de sedimentos. 

Enlas últimas décadas, el proceso de Infiltración ha sido estudiado en los 
pastizales de otros países con el objeto de conocer los diversos factores que 
determinan la infiltrabilidad de los suelos de dichos ecosistemas y la influencia 
que tienen las diferentes prácticas de apacentamiento que a los mismos se apli- 
can. Las tasas a las cuales penetra el agua en el suelo dependen de muchos 
factores, entre los cuales Wood y Blackburn (1981) señalan a los factores fi- 
siográficos, climáticos, edáficos y principalmente a los vegetativos. 

Varios investigadores han estudiado la infiltrabilidad entre comunidades 
de plantas, por ejemplo, Box (1961) estimó la infiltración en suelos desnudos, 
suelos cubiertos con pastizal y suelos cubiertos con arbustos en cuatro comu- 
nidades y concluye que la infiltrabilidad es mayor cuando los suelos están cu- 
biertos por gramíneas, seguidos por los suelos cubiertos por arbustos y final- 
mente, los suelos desnudos. Lyford y Qashu (1969) determinaron los efectos 
de la vegetación desértica sobre la infiltración, encontrando que en áreas aba- 
Jo de los arbustos o adyacentes a éstos la infiltrabilidad fue tres veces más alta 
que la obtenida en áreas desnudas. Gutiérrez et al. (1979) en un estudio lleva- 
do a cabo en el norte de Zacatecas, en el cual incluyeron cuatro asociaciones 
vegetales, no encontraron diferencias estadísticas en la infiltrabilidad de las aso- 
ciaciones Dasylirium-Agave, Agave-Parthenium y Atriplex- Sporobulus, sin em- 
bargo, la infiltración fue mucho menor en la asoclacién Larrea-Flourensia. 

La mayoría de los investigadores coinciden en señalar que las caracterfsti- 
cas de la vegetación son el principal factor que controla la infiltrabilidad en un 
sitio, Pluhar et al. (1986) encontraron que la infiltrabilidad es mayor en comuni- 

dades de pastizal amacollado que en áreas de pastizal mediano abierto y 
señalan que la principal variable que define esta diferencia es la cantidad de 
suelo desnudo, Thurow et al. (1986) realizaron un estudio en áreas con mato- 
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rral de encino, pastizal amacollado y pastizal mediano abierto encontrando que 

la infiltrabilidad está definida principalmente por el mantillo orgánico. 

Después de la cubierta vegetal, las propiedades que presentan los suelos 

de las zonas áridas y semiáridas tienen gran influencia sobre la infiltracién, tal 

como lo señala Wilcox et al. (1988); por tal motivo, los estudios de los factores 

de suelo que influyen sobre la infitrabilidad se han estado aumentando en áre- 

as de pastizal; Meewing y Packer (1976) aseguran que la razón por la cual la 

cubierta favorece la infiltracion, es debido a que reduce la cantidad de superfi- 

cie de suelo que es sellada por las partículas arcillosas. Tromble et al. (1979) 

analizaron la infiltrabilidad en tres tipos de suelo que sustentaban vegetación 

arbustiva, de pastizales y sin vegetación, encontrando que los suelos de textu- 

ra fina son los que presentan menor infiltrabilidad. Rauzi y Smith (1973) evalua- 

ronla infiltrabilidad en tres tipos de suelo, básicamente migajones arenosos con 

diferente posición fisiográfica y niveles de profundidad; encontraron que al ini- 

cio de un evento de precipitación la infiltrabilidad es afectada principalmente 

por el tipo de suelo. 

Wilcox et al. (1988) encontraron que la infiltrabilidad de áreas montañosas 

está correlacionada negativamente con la cantidad de piedras que contiene el 

suelo y en estas áreas la profundidad del suelo es un factor limitante para la in- 

filtración. Blackburn (1975) reporta que las características morfológicas del sue- 

lo, especialmente el contenido de arcilla y de materla orgánica, influyen en la 

infiltrabilidad de los suelos semidesérticos. 

Beven y Germann (1982) mencionan que la macroporosidad del suelo ayu- 

da grandemente a determinar la infiltrabilidad, mientras que Wood y Blackburn 

(1981) atribuyen las diferencias en infiltración a lá estabilidad de los agregados 

que presentan los tipos de suelo de las planicies. 

Cuandola intensidad de la precipitación excede la infiltrabilidad de un sue- 

lo a cualquier tiempo de dicho evento, se tiene un exceso de agua por unidad 

de superficie que provoca el escurrimiento superficial (Branson et al., 1981); es- 

te proceso hidrológico es un elemento primario de la erosión hídrica y favore- 

ce el transporte de sedimentos a través de los cauces de un área de drenaje 

(Gutiérrez y Dueñez, 1989). El proceso de producción de sedimentos involucra 

dos fases de la erosión (Mitchell y Bubenzer, 1980), primero el desprendimien- 

to de las partículas del suelo y segundo el transporte de las partículas despren- 

didas. 

Los factores que afectan la producción de sedimentos se pueden incluir 

en cuatro grandes grupos; factores climáticos, edáficos, fisiográficos y de ve- 

getación; en relación con el último, debe señalarse que la producción de sedi- 

mentos está muy relacionada con el tipo de cubierta vegetal (Gutiérrez y De Lu- 

na, 1989). Wood y Blackburn (1981) evaluaron la producción de sedimentos en 
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sitios de planicies arcillosas con áreas cublertas por mezquite y en los espacios 
entre plantas de pastizal amacollado y pastizal mediano abierto, encontrando 

mayor producción de sedimentos en el área de pastizal mediano ablerto cuan- 
do se comparó con las áreas de mezquite y ligeramente mayor a las áreas de 
pastizal amacollado. 

Osborn et al. (1978) al estudiar la producción de sedimentos, encontraron 
que dicha producción varió significativamente debido a las diferencias de co- 

bertura vegetal presentándose valores 10 veces mayor en áreas con cublerta 
de arbustivas que en aquéllas dominadas por pastizales. Thurow et al. (1986) 
evaluaron la producción de sedimentos encontrando que la producción está al- 
tamente relacionada con la biomasa total área y la cobertura vegetal que pre- 
sentanlas diversas comunidades. La producción de sedimentos está fuertemen- 
te influenciada por la interacción de la biomasa en pie y del contenido de ma- 
teria orgánica en el suelo (Brock et al., 1982) por ello, en áreas con altas densi- 

dades de vegetación, se reduce considerablemente esa producción. 

En el estudio de la producción de sedimentos un aspecto que debe con- 
siderarse de manera importante son las propiedades físicas que presentan los 

tipos de suelos, ya que las mismas ayudan a definir a dicho proceso. En un tra- 

bajo realizado por Wood y Blackburn, (1981) en planicies onduladas, se en- 
contró que las variables de suelo que determinan en mayor grado el arrastre y 

depósito de los sedimentos, son la estabilidad de los agregados, el contenido 
de materia orgánica y la densidad aparente del suelo. McGinty et a/. (1979), al 
estudiar el efecto de la profundidad del suelo en la producción de sedimentos 
en sitios con suelos someros, intermedios y profundos, concluyen que no exis- 
tediferencia estadística entre las tres profundidades utilizadas en el estudio, pe- 
ro encontraron que en suelos profundos existe una producción ligeramente me- 

nor de sedimentos. 

Brocketal., (1982) encontraron que la producción de sedimentos está de- 
finida en un gran porcentaje por la estabilidad de los suelos, el contenido de hu- 
medad del mismo y el porcentaje de suelo desnudo. Sánchez (1984), trabajan- 

do en diferentes sitios de pastizal, encontró que las variables de suelo más fuer- 

temente correlacionadas con este proceso son el contenido de humedad, el mi- 

crorrelieve del suelo y el contenido de pedregosidad en el suelo. 

MATERIALES Y METODOS 

El presente trabajo se realizó en el Rancho Demostrativo Los Angeles, en 

el Sureste de Coahuila, el cual se encuentra situado en un clima BSokw(e'), con 

un régimen de lluvias de verano, en cuya época se presenta alrededor del 85% 

de la precipitación observándose el resto principalmente en los meses de di- 

ciembre y enero; la precipitación media anual es aproximadamente de 480 mm; 
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la temperatura media anual es de 14.3C, existiendo oscilaciones moderadas 

todo el año; la evaporación potencial media en el año es de aproximadamente 

1800 mm. 

Vásquez (1973) reporta siete tipos de vegetación para el Rancho Los An- 

geles en función de la forma de vida, cobertura, tamaño, forma y textura de las 

hojas; siendo éstos: pastizal mediano abierto, pastizal amacollado, matorral ro- 

setófilo, izotal, matorral esclerófilo, bosque aciculifolio y matorral de sotol con 

pastos amacollados. Seis unidades taxonómicas de suelos son reportadas por 

Valdés et al., (1986), cuatro incluidas dentro del orden de los Molisoles, una en- 

tre los Aridisoles y una més entre los Entisoles; en general, los suelos del valle 

y del ple de monte poseen un horizonte superficial rico en materia orgánica, 

mientras que los suelos de laderas y montañas presentan afloramientos roco- 

sos y en ocasiones una capa delgada de suelo de color oscuro. 

Para cumplir con el objetivo planteado en el presente estudio se utilizaron 

trestipos de vegetación siendo estos: 1) pastizal mediano abierto de Bouteloua 

gracilis, B. curtipendula, Buchloe dactyloides y Leptochloa dubia con suelos 

profundos del valle; 2) pastizal amacollado de Bouteloua curtipendula, Stipa 

clandestina, Aristida spp. y Muhlenbergia glauca con suelos poco profundos y 

pedregosos del pie de monte; y 3) matorral micrófilo de Flourensia cernua, Par- 

thenium incanum, Opuntia imbricata, Buchloe dactyloides y Bouteloua graci- 

lis localizados en suelos de poca pendiente y someros. 

Los tipos de suelo que se incluyeron en el presente estudio son: a) suelo 

del orden Molisol, familia Calcixerol aridico arcilloso montmorillonítico térmico, 

suelos profundos de origen aluvial con horizonte superficial oscuro, arcilloso y 

rico en materia orgánica; b) suelo del orden Aridisol de la familia Cambortid vétti- 

cofranco arcilloso montmorillonítico térmico, suelos poco profundos de origen 

aluvio-coluvial horizonte superficial oscuro, rico en materia orgánica y textura 

franca; y c) suelo del orden Entisol de la familla Ustortens lítico franco térmico, 

suelo sin horizonte de diagnóstico con gran afloramiento rocoso y textura fran- 

ca. 

Para estimar la infiltrabilidad y la producción de sedimentos se utilizó un 

simulador de lluvias basado en los principios y características del diseño repor- 

tado por Blackburn et al. (1974), (Figura 1). Las pruebas se realizaron en el mes 

de marzo y abril de 1988, haciéndose corridas en suelo húmedo, estas corridas 

fueron realizadas en sitios humedecidos 24 horas antes aproximadamente du- 

rante una hora, cubriéndose el sitio con polietileno blanco durante ese lapso; la 

simulación de la lluvia se llevé a cabo aplicando una intensidad de 13.75 cm/hr 

en cinco parcelas de 1 m? para cada tipo de vegetación y de suelo por un 

periodo de 33 minutos. En cada corrida de la lluvia se estimó el escurrimiento 

superficial cada cinco minutos, a excepción de la primera lectura que se realizó 

alos tres minutos de iniciado el experimento; las tasas de infiltración se estima- 
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Figura 1. Simulador de lluvias modificado del diseño reportado por Black- 
burn et al. (1974). 

ron como la diferencia entre la lluvia simulada y el escurrimiento obtenido en 
cada período. Para el cálculo de la producción de sedimentos se tomó una 
muestra de 1 It. del total del escurrimiento recolectado durante la prueba, para 

posteriormente, en el laboratorio, separar y determinar la concentración y pro- 

ducción de sedimentos. 

Para evaluar el efecto de los tipos de vegetación sobre la infiltrabilidad y 

la concentración y la producción de sedimentos en los diferentes tiempos de 

observación y considerando que los tratamientos se encontraban descansan- 

do sobre suelos con las mismas características, se utilizó un análisis de varian- 

za en un.diseño completamente al azar de acuerdo a lo propuesto por Ostle 

(1983), y siguiendo al mismo autor, se realizó una prueba de medias de Tukey. 

Con el fin de evaluar el efecto de los tipos de suelo sobre la infiltrabilidad y la 

concentración y producción de sedimentos en los diversos períodos de tiem- 

po definidos, se realizó un análisis de covarianza en un diseño completamente 

al azar, de acuerdo a la metodología propuesta por Ostle (1990) y Steel y To- 

rrie (1985), teniendo como covariable al porcentaje de suelo desnudo. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

La infiltrabilidad inicial encontrada en los tres tipos de vegetación no son 

estadísticamente diferentes (Figura 2), lo anterior quizás debido a que dicha 

propiedad fue estimada como la diferencia entre la lluvia simulada y el escurri- 

miento recolectado, sin tomar en consideración la lluvia interceptada por la ve- 

getación, ni la detención del agua por el microrrelieve del suelo; al respecto, 

Tromble et al., (1979) y Thurow et al., (1986) señalan que al inicio de una lluvia 

las características y cobertura de la superficie determinan las tasas de infiltra- 

ción inicial. 

Por lo anterior, debe mencionarse que la infiltrabilidad inicial esté quizás 

un poco sobreestimada en alguno de los sitios, por lo cual, las diferencias que 

se observan entre el pastizal mediano abierto y los otros tipos de vegetación 

pudieran ser mayores. 

A partir de los 18 minutos en que la infiltrabilidad se vuelve más o menos 

constante y hasta el final de la prueba, se pueden observar diferencias estadísti- 

cas entre el pastizal mediano abierto y el matorral micrófilo, sin embargo, du- 

rante todo el estudio, el pastizal amacollado no se presentó diferente con res- 

8 Pastizal mediano ablerto 
15 

: A~ — —a Pastizal amacollado 

12 A @— - —@ Matorral micrófilo 

3 an 
3e s 
E N it AN 
E e D ab aa ap 

A S E 

- a .—b —e—..—... 
b b b 

1 N 4 N N N A 
o 3 8 13 18 23 28 33 

TIEMPO (minutos) 

Figura 2. Infiltrabilidad (cm/hr) a diferentes intervalos de tiempo en suelos 

húmedos ocupados por tres tipos de vegetación del Rancho Los 

Angeles. Abril, 1988. 
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pecto a los otros tipos tratados. Los valores altos de Infiltrabilidad encontrados 
en esta investigación concuerdan conlo reportado por Box (1961), quien señala 

que la infiltración es mayor en áreas cubiertas con gramíneas que en terrenos 
con arbustivas; los resultados concuerdan también con lo reportado por Gu- 
tiérrez et al., (1979), McGinty et al., (1979) y Wilcox et al., (1988) quienes afir- 
man que la cobertura que presentan las áreas de pastizal ayudan a tener una 
mayor infiltrabilidad en cualquier sitio. 

El análisis estadístico realizado a los datos de infiltrabilidad de los tres ti- 
pos de suelo, muestra que esta propiedad no es diferente entre dichos suelos 
a ningún tiempo (Figura 3), sin embargo, se puede observar que, salvo la infil- 
trabilidad observada a los ocho minutos de iniciado el trabajo, los suelos del or- 
den Entisol presentan mayores tasas de infiltración seguidos por los suelos del 
orden Aridisol y finalmente los suelos del orden Molisol. La semejanza encon- 
trada puede ser explicada por la cubierta vegetal, similar en los tres tipos de 

suelo; a que presentan cierta homogenidad en cuanto a cobertura aérea y ba- 

sal y a que algunos factores de suelo que son señalados por Beven y Germann 
(1982), Blackburn (1975), Brock et al. (1982), Gutiérrez y De Luna (1989), 
McGinty et al. (1979) y Wilcox et al. (1988) como importantes en la determina- 
ción de la infiltración, tales como la densidad aparente, la materia orgánica; la 
pendiente del terreno y el contenido de humedad al momento de la prueba pre- 
sentaban poca variación. 
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Figura 3. Infiltrabilidad (cm/hr) a diferentes intervalos de tiempo en tres ti- 
pos de suelos húmedos ocupados por pastizal mediano abierto 
en el Rancho Los Angeles.



En relación con la concentración de sedimentos encontrados en los es- 

currimientos superficiales producidos durante las pruebas, se puede observar 

en la Figura 4, que la mayor concentración se presentó en el matorral micrófi- 

lo, con un valor de 4.55 gr/it, seguido por el escurrimiento generado en el pas- 

tizal amacollado con 2.59 gr/t y finalmente el pastizal mediano abierto con 1.76 

gr/It; lo cual hace que se observe una diferencia estadística entre el matorral y 

el pastizal mediano abierto. Esta diferencia es explicable por la poca cubierta 

basal y aérea presentada por el matorral micréfilo lo cual deja descubierto al 

suelo y susceptible para ser arrastrado por el escurrimiento, a diferencia de la 

mayor cobertura basal exhibida por los pastizales, lo cual concuerda con lo 

señalado por Osborn et al. (1978), McGinty et al. (1979) y Wilcox et al. (1988). 

En la Figura 5 se pueden observar las diferentes concentraciones de se- 

dimentos producidos por los tres tipos de suelo en estudio, observándose que 

no presentan ninguna diferencia significativa, ya que los valores encontrados 

fueron de 1.88 gr/lt en orden Molisol, 0.91 gríit en el orden Aridisol y 0.55 grt 
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Figura 4. Concentración de sedimentos (g/lt) — Figura 5. Concentración de sedimentos (g/1t) 
en suelos húmedos de matorral en suelos húmedos del orden Mo- 
micrófilo (M.M.), pastizal amaco- lisol (MOL), Aridisol (ARI) y Enti- 
llado (P.A.) y pastizal mediano sol (ENT) ocupados por pastizal 

abierto (P.M.A.) en el Rancho Los mediano abierto en el Rancho Los 
Angeles. Abril, 1988. Angeles. Abril, 1988. 
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en el orden Entisol. La no existencia de diferencias estadísticas se explica por 
la cobertura similar de pastizal mediano abierto en los tres sitios, ya que, como 

lo menciona Blackburn (1975), Thurow et al. (1986) y Sánchez (1984), la cober- 

tura vegetal juega un papel más importante en la producción de sedimentos 

que las propiedades mismas del suelo. 

La producción de sedimentos totales del matorral micrófilo fue estadísti- 

camente superior al registrado por el pastizal mediano abierto, mientras que el 
pastizal amacollado no presentó diferencia significativa con los otros tipos de 

vegetación (Figura 6); los valores encontrados son del orden de 2282 kg/ha en 

el matorral micréfilo, 969 kg/ha en el pastizal amacollado y 489 kg/ha en el pas- 

tizal mediano abierto. Resultados similares son reportados por Osborn et al. 

(1978) y concuerdan con lo señalado por Branson et al., (1981) y Mitchell y Bu- 

benzer (1980), quienes afirman que la protección que brinda la cubierta vege- 
tal es definitiva en la producción de sedimentos. 

Finalmente, en la Figura 7 se representan los resultados encontrados pa- 

ra la producción de sedimentos en los tipos de suelo estudiados, observándo- 
se que tampoco en este parámetro existe diferencia entre los suelos del Ran- 

cho Los Angeles cuando son cubiertos por el mismo tipo de vegetación; un va- 
lor de 960 kg/ha se encontró en el orden Molisol, 468 kg/ha en el Aridisol y 223 
Kg/ha en el orden Entisol. 
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Figura 6. Producción total de sedimentos, Figura 7. Producción total de sedimentos 

(ton/ha) en suelos húmedos de (kg/ha) en suelos húmedos del or- 

matorral micrófilo (M.M.), Pastizal den Molisol (MOL), Aridisol (ARI) 
amacollado(P.A) y Pastizal Me- y Entisol (ENT) ocupados por pas- 
diano Abierto (P.M.A.) en el Ran- tizal mediano abierto en el Ran- 

cho Los Angeles. Abril, 1988. cho Los Angeles. Abril, 1988.



AGRARIA. REVISTA CIENTIFICA UAAAN. VOL. 6 NUM. 1 ENERO-JUNIO 1990 

CONCLUSIONES 

1. La infiltrabilidad que presentan los suelos cubiertos por pastizal mediano 

abierto, pastizal amacollado y matorral micrófilo al inicio de un evento de 

lluvia, no son estadísticamente diferentes. 

2. El pastizal mediano abierto es estadísticamente diferente en su infiltrabili- 

dad al matorral micrófilo después de 18 minutos de iniciada una lluvia. 

3. El tipo de suelo no influye estadísticamente en la infiltrabilidad de un sitio 

cuando es cubierto por el mismo tipo de vegetación. 

4. La concentración y la producción total de sedimentos del matorral micrófi- 

lo presenta valores estadísticamente diferentes a un pastizal mediano 

abierto pero no a un pastizal amacollado. 

5. La concentración y la producción total de sedimentos no difiere estadísti- 

camente entre los suelos del orden Molisol, Aridisol y Entisol cuando son 

ocupados por pastizal mediano abierto. 
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